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			A mi abuela, que siempre ha estado a mi lado, 


			y a Tito, que acaba de llegar. 


			 


			En memoria de mamá, Sonia y Sherman. 


			Gracias por haber creído siempre en mí. 


			Sé que este libro os encantaría. 
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			—Vosotros dos, o empezáis a contar, o terminaréis sacándoos los ojos sin querer. 


			Joan Sands observaba con atención a los dos jóvenes que ensayaban ante ella mientras trataba de no respirar muy profundo. 


			Una brisa fría se colaba por los tapices avejentados y harapientos que cubrían aquellas ventanas sin cristales. Las sombras flotaban y se balanceaban bajo el trémulo resplandor de las velas, la única luz que alumbraba aquella estancia oscura. Las ráfagas de aire arrastraban consigo el aroma enmohecido de telas que llevan varios días mojadas. 


			Joan arrugó la nariz en cuanto percibió aquel hedor. Era tan fuerte que incluso podía notarlo en la boca. 


			La Banqueting House —el salón real reservado para banquetes, ceremonias y bailes de máscaras— del palacio de  Whitehall apestaba a pocilga y ni siquiera la sala de juegos, un espacio abierto donde corría el aire y siempre estaba ventilado, se libraba de ese nauseabundo olor. Joan habría preferido ensayar fuera, en el patio al aire libre que había justo al lado, pero ese día llovía a cántaros. 


			El rey Enrique VIII, que en paz descanse, siempre se había enorgullecido de aquel inmenso salón donde predominaban el  ladrillo, la madera y los lienzos, y a pesar de haberse construido pocas décadas antes, en 1540, el tiempo había hecho mella en él. Era 1605, y poco quedaba del que antaño había sido un fastuoso y espléndido salón. Según aseguraban los rumores, el rey Jacobo detestaba todo el edificio. 


			Joan no le culpaba por ello. Rezaba porque una ráfaga de  viento derribara todo el edificio de una vez por todas. Además, ¿a quién le apetecía entretener a invitados y cortesanos reales en un salón que olía como una taberna de mala muerte? 


			Pero sabía que, en el fondo, no le quedaba más remedio que acostumbrarse a ese tufo. No quería taparse la nariz porque, de hacerlo, no podría observar a Samuel Cross y Nick Tooley, que en esos momentos estaban destrozando la lucha cuerpo a cuerpo que ella misma les había enseñado hacía ya varios meses. 


			Detrás de ellos, los demás miembros de los Hombres del Rey estaban entretenidos colocando cada objeto en su debido lugar, como cojines, puñales, un vial de veneno falso y cosas por el estilo, y disponiendo todo el vestuario en distintas perchas. La compañía teatral siempre esperaba con impaciencia que su mecenas real, el mismísimo rey Jacobo I, los convocara  para una actuación. 


			El favor de su majestad les otorgaba protección, pues pasaban a ser considerados miembros del círculo más cercano del rey, pero también cierta influencia, porque estaban al servicio del rey, y por supuesto un sueldo digno, ya que quien los contrataba podía permitirse desembolsar una generosa cantidad de dinero. Si el rey los emplazaba, la compañía se presentaba ipso facto, aunque aquel viejo, húmedo y frío salón de baile  apestara a patatas podridas. 


			De vez en cuando, uno de los hombres miraba a Joan de reojo y se reía entre dientes. Todos los actores de la compañía sabían que Joan jamás perdonaba una ejecución chapucera de un combate o una pelea sobre el escenario y, a decir verdad, todos agradecían no estar en esos momentos bajo su minucioso  escrutinio. 


			En el ensayo general de la mañana, los movimientos de Samuel y de Nick habían sido tan sumamente lentos, torpes y desmañados que Joan los había obligado a repetir la contienda sobre el escenario aún vacío. Así se aseguraría de que se habían aprendido cada paso y movimiento antes de actuar delante del rey Jacobo y su corte real. A no ser que alguno de los muchachos atravesara a su compañero con la espada por error. 


			Samuel soltó un aullido de dolor cuando la espada de Nick le rozó los nudillos. 


			—¡Lo siento! —exclamó Nick. 


			Por lo visto, Nick tenía todos los números para provocar un baño de sangre. 


			—Parad —ordenó Joan mientras sacudía la cabeza. Nick y Samuel dejaron de luchar de inmediato. Se acercó a Samuel, que en ese momento tenía los dedos metidos en la boca. 


			—¿Estás sangrando? —quiso saber Nick. Estaba angustiado y nervioso, y no dejaba de tirarse de la coleta. Por suerte, había bajado la espada, por lo que ni Samuel ni Joan corrían peligro alguno. 


			Samuel replegó ese par de cejas rubias y pobladas, frunció la frente pálida y después se echó un vistazo a la mano. 


			—No —contestó. 


			Joan clavó la mirada en la melena azabache de Nick, a la altura de la nuca, justo donde se había atado la coleta. Algunos mechones se habían enroscado alrededor de su elegante garganta, y el resto de su cabello caía sobre un hombro robusto, como una cascada de tinta negra. De la camisa que llevaba medio desabrochaba asomaba una clavícula marcada y varonil. La tez de Nick era oscura, de un color marrón chocolate, como la suya, con la salvedad de un matiz cobrizo, y no dorado. Lucía una cabellera lisa, brillante y sedosa, mientras que la suya era un cúmulo de tirabuzones y rizos. No le hacía falta acariciarle el pelo para saber que tenía el mismo tacto que el terciopelo. 


			Joan dio un respingo al darse cuenta de que se había quedado mirando fija y descaradamente a Nick y, de repente, se le  sonrojaron las mejillas. 


			—Alégrate de que solo te duela —murmuró Joan, y después le arrebató la espada a Samuel, que le dedicó una sonrisa  cómplice—. Quedarse rezagado en un duelo puede tener consecuencias mucho peores. 


			Él se echó a reír. 


			—Sí, sí, por supuesto. Y bien, ¿voy a tener el honor de que la experta me enseñe a hacerlo? —preguntó con una sonrisa de  oreja a oreja, y después dio un paso atrás y extendió los brazos, como quien hace una pomposa reverencia. 


			Joan puso los ojos en blanco y se colocó en guardia frente a Nick. 


			—Venga, manos a la obra. 


			—Ah, por favor, ten compasión conmigo, Joan —rogó Nick, que irguió la espalda y alzó su espada a modo de saludo. 


			A Joan se le aceleró el corazón en cuanto vislumbró los espesos abanicos de pestañas que bordeaban la penetrante mirada de Nick, de un tono amarronado precioso. 


			Tenía que concentrarse. 


			Joan acarició el filo de la espada con la yema de los dedos y  enseguida notó que el metal le tarareaba una suave melodía. Le susurró sus secretos y le confesó su nombre, Alala. 


			La convicción fría del acero la devolvió a la realidad. Ordenó a la espada que se desafilara un poco más. El metal empezó a moldearse bajo sus dedos, pero la transformación fue tan sutil que ni el más ávido de los observadores se habría percatado de  lo que Joan acababa de hacer. 


			Ese era un secreto que prefería no desvelar. 


			Joan se aclaró la garganta. 


			—La primera vez, lo haremos despacio para marcar cada  movimiento. Y después, a la velocidad que corresponde —le avisó antes de empuñar la espada y devolverle el saludo. 


			—¿Con falda, Joan? —resopló Samuel mientras la miraba de arriba abajo—. ¿En serio? 


			Ella le lanzó una mirada punzante. 


			—No hace falta que me tome la molestia de cambiarme para una combinación tan sencilla como esta —replicó ella, y, sin previo aviso, le golpeó la parte trasera del muslo con la parte plana de la espada. No pudo contener la sonrisa al oír el gruñido de dolor—. Anda, presta atención. No querrás avergonzar a toda la compañía delante de su majestad y toda  la corte real. 


			Nick y Samuel se reían a carcajadas, pero eran todo oídos. Samuel se hizo a un lado para no perder detalle de cada movimiento y Nick adoptó la primera posición. Joan esbozó una sonrisita. Siempre era más fácil trabajar con los aprendices. Ese par de muchachos acababan de cumplir los diecisiete, por lo que solo eran un año mayores que ella. A pesar de toda esa palabrería y fanfarronadas, Samuel siempre escuchaba atentamente las indicaciones de Joan. Los miembros más veteranos eran harina de otro costal, sobre todo cierto socio de cabellera blanca. Augustine Phillips no era de los que ponía todo su  empeño y esfuerzo en el trabajo. Se esmeraba hasta un punto, nada más. Joan nunca estaba de acuerdo con la mayor parte de sus decisiones, pero puesto que era uno de los hombres que pagaba el vestuario, el atrezo y su sueldo, no le quedaba más remedio que resignarse, pues los deseos de Phillips siempre prevalecían ante los suyos. 


			Joan sacudió la cabeza y se colocó frente a Nick con las piernas separadas, el pie izquierdo delante, el derecho detrás, y  levantó la espada ropera, lista para luchar. Centró toda su atención en el inminente combate cuerpo a cuerpo y dejó la mente totalmente en blanco. La espada vibraba entre sus manos. Nick debía ser el primero en moverse. 


			Dibujó un círculo con la espada en el aire y la dejó caer directamente sobre la cabeza de Joan, que esquivó el golpe con  una pericia envidiable. El movimiento dejó al joven totalmente indefenso, y ella hizo el ademán de asestarle un codazo en la cara. 


			Nick gruñó y se lanzó hacia atrás en un gesto que resultó un pelín exagerado porque se estaban moviendo muy despacio. 


			Joan se contuvo y reprimió una sonrisa. Ahora era su turno de atacar. Tenía que hacer como si fuese a rebanarle las tripas  a su contrincante, y Nick enseguida brincó hacia atrás, como si le hubiera leído el pensamiento, y trató de golpearle la cadera, pero, como era de esperar, Joan eludió el golpe. El aprendiz continuó con su arremetida y emuló pretender cortarle un brazo, una embestida que bloqueó ágilmente con su espada ropera. Acto seguido, él balanceó la espada en el aire y fingió atravesarle las entrañas. Ese era el golpe letal que marcaba el final del duelo. 


			—¿A velocidad normal? —preguntó Nick mientras se colocaban en la posición de inicio. 


			Joan asintió con la cabeza. 


			—Observa con atención, Samuel. 


			—Sí, profesora —murmuró él. 


			Joan prefirió ignorar el comentario. 


			Nick empuñó la espada. y cuando el filo estaba a escasos centímetros del cuello de Joan, ella bloqueó el golpe, empujando el estoque y atizándole un codazo en la «cara». Él gruñó y reculó varios pasos con fingida torpeza. Joan prosiguió con el  ataque y acercó la punta de la espada a la tripa del joven, que enseguida se revolvió para esquivar el golpe y clavar la espada en su cadera. Joan sorteó la arremetida. Y cuando la espada del muchacho parecía estar a punto de amputarle el brazo, Joan alzó la suya para eludir el golpe, pero en realidad solo cortó el aire. En un abrir y cerrar de ojos, Nick hundió la parte plana del filo de su espada en el diminuto espacio que había entre el corpiño y el brazo de Joan. Dobló el hombro y tiró la cadera hacia delante para que pareciese que estaba clavando aún más la espada en el torso de su adversario. Joan soltó el estoque y se  dejó caer hacia él, fingiendo así su «muerte». 


			Joan pestañeó y sus miradas se cruzaron. Tenía el rostro de Nick tan cerca que incluso pudo vislumbrar unas diminutas motas doradas revoloteando por esos iris parduscos tan hipnóticos. Ahora, lo único que tenía que hacer era inclinar un pelín  la cabeza y… 


			—Ejem, no estoy seguro de haber memorizado cada movimiento —dijo Samuel mirándolos de reojo y con evidente picardía—. ¿Os importaría repetirlo una vez más? Aunque si necesitas unos segundos a solas con Nick, Joan, puedo… 


			Joan se sonrojó de inmediato. Por un momento pensó que le iba a explotar la cara del bochorno que sentía. Se apartó de Nick sin mirarle a los ojos. Recogió la espada del suelo y se la arrojó a Samuel, con la punta mirando hacia el suelo, por supuesto, y mantuvo la expresión impasible. 


			—Ríete cuanto quieras, pero como vuelvas a meter la pata… 


			La amenaza quedó suspendida en el aire, dejando así a  Samuel temiendo qué clase de vil y agotador castigo le impondría si hacía el ridículo en el escenario. 


			Samuel soltó una sonora risotada, pero Joan advirtió el miedo en sus ojos. 


			—Entendido, profesora. 


			Bien. 


			—Venga, una última vez. Veamos qué tal os sale ahora. 


			Se hizo a un lado y se cruzó de brazos en un intento de  disimular que el corazón todavía seguía aporreándole el pecho. 


			 


			ϒ 


			 


			Más tarde, Joan se paseaba por la zona de ensayo con las manos llenas de espadas y floretes desafilados o romos, armas  que ella misma se había encargado de arreglar y preparar para la próxima actuación de los Hombres del Rey frente a la corte. 


			No era el uso más espectacular ni más llamativo de su talento, pero le resultaba muy práctico y, por ahora, con eso era  más que suficiente. 


			—¿Qué dirías que es peor? 


			Jacobo, el hermano gemelo de Joan, que, a pesar de compartir nombre y carácter con el rey, no guardaba ninguna clase  de relación con él, lo seguía con un andar tranquilo y sosegado mientras zarandeaba un pañuelo frente a la nariz. 


			—¿El frío o el olor? 


			Estaba listo para actuar esa noche, igual que Samuel y Nick, aunque a juzgar por ese semblante tan relajado, nadie lo habría  dicho. Jacobo nunca se ponía nervioso antes de salir al escenario, y a todos les costaba entender cómo era capaz de controlar el pánico escénico. 


			Sus rasgos suaves y poco varoniles guardaban cierto parecido con los de Joan, desde la curva de su nariz, bastante ancha, hasta el pronunciado ángulo de su pómulo, pasando por la forma redondeada de esos ojos marrones y penetrantes. Los hermanos tenían el mismo pelo, de un color castaño oscuro y muy rizado, aunque Jacobo prefería llevarlo bien corto, y Joan, todo lo contrario. Ella presumía de una melena de tirabuzones que le llegaba hasta la cintura. 


			Jacobo todavía llevaba el jubón amarillo que se había puesto por la mañana; como de costumbre, había elegido un atuendo a  conjunto para Joan, es decir, una falda, un corpiño y unas mangas del mismo color. Sin embargo, había tenido que cambiarse para la función y lucía un delicado vestido blanco porque esa noche iba a interpretar el personaje de Julieta. 


			—¿Podemos decir que el olor y el frío son igual de terribles? —contestó Rob Gough, y su rostro de tez aceitunada se  retorció en una mueca de asco. Se había puesto la peluca, pero todavía no se había vestido para la obra. Los bucles pelirrojos que enmarcaban su cara se veían un pelín extraños sin el vestido que iba a llevar después, pero por alguna razón no parecía ridículo. 


			Joan negó con la cabeza. Jacobo y Rob podían ponerse cualquier cosa, incluso harapos, y aun así verse fantásticos. Como miembros aprendices de los Hombres del Rey, los dos jóvenes interpretaban papeles femeninos en las obras de teatro de la compañía. Las mujeres inglesas tenían prohibido por ley subirse a un escenario y participar en espectáculos tan «vulgares». 


			Mentira. Para ser más exactos, la ley de la época no permitía que las mujeres se subiesen a un escenario, punto. Daba igual si el personaje que interpretaban fuese vulgar y obsceno, o cándido e inocente. 


			Las damas de la corte real solían bailar en las mascaradas, majestuosos espectáculos de música y elaborados disfraces, que se celebraban en ese mismo edificio. E incluso había una troupe de mujeres acróbatas que, de hecho, iban a actuar en algún momento esa misma noche. Así que, aunque el cuerpo femenino sí estaba permitido, no podía decirse lo mismo de  la voz femenina. 


			Y esa no era la mayor de las injusticias. 


			—Al menos vosotros dos habéis podido pasar la mayor parte del día fuera de aquí —protestó Nick, que apareció de repente y se unió al grupo. Joan se sobresaltó al oír su voz, y no pudo evitar que las espadas repiquetearan entre sus manos. Por suerte, ninguna cayó al suelo—. Joan, Samuel y yo hemos  estado horas respirando ese aire nauseabundo. 


			Joan trató de controlar la respiración. Aquello no tenía ningún tipo de sentido. Había pasado casi todo el día con Nick, por lo que le costaba entender por qué su súbita presencia la ponía  nerviosa. Tenía que recuperar la compostura, y rápido. 


			Jacobo la miró por el rabillo del ojo. Ella hizo caso omiso  a esa miradita curiosa, porque estaba ocupada sujetando todas esas espadas. 


			Un asunto muy importante… 


			Nick le dedicó una sonrisa. Estiró esos labios carnosos y torció una comisura un poquito más que la otra, como siempre hacía, y después continuó charlando con Rob. Joan debía admitir que esa media sonrisa le encantaba. 


			Nick se había deshecho la coleta, de forma que ahora su espléndida cabellera azabache se deslizaba sobre sus hombros, unos mechones brillantes y gruesos que le llegaban hasta la parte baja de la espalda. 


			Joan se había recogido su melena rizada en una compleja serie de trenzas que había adornado con cintas de raso amarillas y un delicado hilo de plata. De llevarlo suelto, el ambiente húmedo le habría ondulado aún más el pelo, de forma que habría terminado pareciendo que tenía un nido en la cabeza. Se preguntaba si el cabello de Nick sería tan suave como el suyo, si se escurriría por sus dedos como cintas de seda. 


			—Hermana —llamó Jacobo, que fingió tropezarse con ella para ofrecerle un pañuelo—. Ten cuidado, se te está cayendo  la baba. 


			Joan se puso como un tomate y le golpeó con las empuñaduras de las espadas. 


			Por culpa de esa especie de conexión sobrenatural que compartían los gemelos, Jacobo se había dado cuenta de que el joven al que conocían desde hacía tres años era la razón de que a Joan se le acelerara el corazón con tan solo mirarlo. Y ahora su hermano parecía haberse empeñado en tocarle las narices cada vez que Nick andaba cerca. 


			—Nicholas —canturreó—, ¿no te parece que el amarillo le sienta de maravilla a mi hermana? 


			Nick se volvió. Escudriñó a Joan de arriba abajo, empezando por el intrincado de trenzas que sujetaba con horquillas, pasando por su nariz ancha y labios carnosos, y terminando por esos hombros esbeltos pero fuertes. Los ojos de Nick se posaron brevemente sobre su pecho, que, aunque modesto, se veía realzado gracias a ese corpiño tan ceñido. 


			Joan deseó que la tierra se la tragara ahí mismo. En momentos como ese solía preguntarse cómo sería su vida si fuese  hija única. 


			Solo necesitaba una espada bien afilada para averiguarlo. 


			—Dos cosas —dijo Samuel, que en ese instante pasaba por ahí—. Una —empezó, y levantó el dedo índice—: el maestro  Phillips me ha sugerido que me acercara a vosotros porque le resultaba cuando menos sospechoso que todas las personas de color estuvieran juntas en lo que, a simple vista, parecía una especie de reunión conspiratoria. 


			Joan puso los ojos en blanco pero bendijo a Phillips y a  su paranoia por haberla salvado de otra bochornosa humillación. Miró de reojo hacia el gran vestíbulo, donde el viejo de  cabellera blanca los observaba con detenimiento, con esa tez  pálida, esas cejas tupidas y canosas y esa barba blanca como  la nieve. 


			Rob y Jacobo intercambiaron una mirada y Samuel se encogió de hombros, como quien pide perdón. 


			—Si realmente fuese una reunión conspiratoria, supongo que me habrías invitado a pesar del color blanquecino de mi  piel. 


			Nick empezó a desternillarse de la risa. 


			—Qué vejestorio tan estúpido… 


			Jacobo le dio un pellizco a Nick para que cerrara el pico, y Nick obedeció de inmediato. 


			Joan sacudió la cabeza. A Nick no le faltaba razón. Las sospechas que Phillips tenía sobre ella, Jacobo, Rob y Nick les sorprendían bastante, sobre todo teniendo en cuenta lo que ese  anciano ocultaba al resto de la compañía. 


			Rob soltó un suspiro. 


			—¿Por qué el maestro Phillips es siempre así? 


			Joan apretó los dientes para no caer en la tentación de abrir la boca. A pesar de sus prejuicios y a pesar de ese carácter testarudo y obcecado, apreciaba al maestro Phillips, pues era el actor que había aceptado a su hermano como aprendiz y, en general, siempre se mostraba atento y cordial. Pero a veces… En fin, no  hacía falta decir nada. Todos lo sabían. 


			Rob, Jacobo y ella eran personas de raza negra, solo que Rob tenía la piel un poco más oscura que los gemelos. Nick, en cambio, no era negro, ni tampoco mulato, pero gracias a sus lejanos antepasados de Oriente había heredado una preciosa tez color oliva. Y por último estaba Samuel, que a pesar de tener la cara blanquecina y una melena dorada y brillante, presumía de un ligero bronceado que le otorgaba un aspecto  exótico. 


			Aunque todos habían nacido aquí, en suelo inglés, igual que sus padres e igual que sus abuelos, el único que jamás había tenido que responder a preguntas impertinentes sobre el  origen de su familia era Samuel. 


			Él no levantaba sospechas infundadas. 


			—Y dos —prosiguió Samuel—. Joan, necesito pedirte un favor. Que entregues este regalo, un símbolo de estima y consideración —dijo, y le mostró un collar que parecía brillar con luz propia—, a una de las acróbatas que ahora mismo está en los camerinos. 


			Joan resopló, pero accedió y entregó las espadas a Samuel. Al joven por poco le fallaron las piernas bajo el repentino peso  de todo ese metal, pero, por suerte, logró mantener el equilibrio. Jacobo se rio con disimulo. Joan puso los ojos en blanco. Nunca recordaban que la joven era mucho más fuerte que ellos. Se lo había demostrado en infinidad de ocasiones y, aun así, seguían olvidándolo. 


			A Samuel se le escapó un bufido y después entregó la cadena a Joan. En cuanto el metal rozó la palma de sus manos, enseguida adivinó de qué material estaba hecho el collar: de estaño chapado en oro. Una baratija tan bien elaborada que podría engañar a cualquiera que no fuese experto en el tema. 


			Pero Joan conocía los metales probablemente mejor que nadie. 


			—¿A qué dama debo entregar esto? 


			—Un pajarito me ha dicho que tienes muy buen ojo y un gusto muy refinado, así que tómate la libertad de regalárselo a  la dama que tú consideres que le vaya a quedar mejor. 


			Jacobo asintió con una sonrisa de oreja a oreja. 


			—Joan sabe reconocer a una mujer hermosa en cuanto la ve. 


			—Y a un hombre —añadió Samuel, y meneó las cejas señalando a Nick. 


			—No puedo negar lo evidente —respondió Joan, y levantó un pelín la barbilla en un intento de disimular la vergüenza—.  ¿Tu hermana sigue preguntando por mí, Samuel? 


			La sonrisita de Samuel se volvió lujuriosa, casi impúdica. 


			—Oh, no te imaginas cuánto te añora, Joan. ¿Qué te parece que vuelva a invitarla al teatro? Aunque me temo que le entristecerá saber que ahora tiene competencia. 


			—¿Qué competencia? —preguntó de repente Nick. 


			Los otros tres muchachos se echaron a reír a carcajadas y Joan aprovechó ese momento de distracción para salir disparada hacia la puerta. 


			Lo más sensato era irse antes de que todas esas insinuaciones e indirectas acabaran por mortificarla. 


			 


			La red de pasillos que conformaba la Banqueting House conectaba decenas de habitaciones y salas más pequeñas en un complicado y tortuoso laberinto que te hacía perder el sentido de la orientación e incluso la noción del tiempo. Allá donde miraras solo veías vigas de madera pintadas de un color demasiado oscuro, creando así la ilusión óptica de que quisieran engullirte, la luz parpadeante de las velas y un suelo por el que cada mañana desparramaban juncos y que crujía cada vez que alguien lo pisaba. El contraste con el salón principal, inmenso, espacioso y ventilado, era abismal. 


			A Joan no le asustaba merodear por esos confusos y angostos pasadizos, pero no le gustaba ni un pelo tener que caminar por ahí. 


			Ya había recorrido la mitad del camino hasta las habitaciones reservadas para los camerinos donde las mujeres se cambiaban, se vestían y, en resumidas cuentas, se preparaban para la actuación cuando, de repente, se percató de que tenía el collar de estaño dentro del puño. Relajó la mano y, al desplegar los dedos, vio que había aplastado el collar hasta convertirlo en  un montón de hojalata. Ya ni siquiera parecía una baratija. 


			Genial. 


			Joan echó un fugaz vistazo al pasillo vacío para asegurarse de que estaba sola y después sostuvo el collar en el aire. Centró toda su atención en los nudos, donde los eslabones se habían  fundido para quedar unidos. 


			Joan resopló, molesta porque había dejado que la ansiedad y los nervios tomaran el control de sus poderes. Por suerte, esta vez podía enmendar el error de una forma muy sencilla. Ordenó a los eslabones que se desataran y recuperaran su forma habitual para después unirse en una cadena perfecta. El metal se deslizaba por sus dedos mientras siseaba e iba tomando temperatura. 


			Hecho. El collar había quedado impecable. Se tomó la libertad de enroscar ligeramente los eslabones, creando así una delicada espiral con el estaño. Con sumo cuidado, acomodó la  cadena sobre sus dedos y respiró hondo. Sintió que el metal se iba enfriando y, poco a poco, iba enmudeciendo sobre su piel. Y en ese instante cayó en la cuenta de que no tenía ni la más remota idea de qué miembro de la compañía teatral había comprado tal obsequio para cortejar a una de las acróbatas. 


			Las sospechas de Joan reducían la lista de culpables a únicamente dos miembros de la compañía, pero si se equivocaba y  elegía al que no era, tendría que aguantar el incesante lamento y lloriqueo de uno de esos hombres. Por lo que no tenía más remedio que dar media vuelta y preguntárselo directamente para resolver las dudas. 


			Maldita sea. 


			—¿Te parece prudente estar haciendo eso aquí, a ojos de todo el mundo? 


			Joan se encogió de miedo y sin pensárselo dos veces lanzó el brazo hacia atrás, hacia la voz masculina. Giró la cabeza  y una fracción de segundo antes de que su puño golpeara un rostro más que familiar, el de su padrino, se detuvo y se quedó inmóvil. 


			—Que los orishas bendigan tus reflejos, Joan —dijo Baba Ben, con los ojos como platos. 


			La joven dejó caer el brazo a un lado. Le ardían las mejillas de vergüenza y el corazón le latía a toda velocidad. 


			—Lo siento —murmuró. 


			—¿Te estás disculpando por haber estado a punto de partirme un pómulo, o por haber utilizado los poderes que Oggún  te concedió en un lugar donde cualquiera podría haberte visto? 


			Joan era incapaz de mentir a su padrino, así que murmuró: 


			—¿Por ambas cosas? 


			—¿Me lo preguntas a mí? 


			—No… 


			Baba Ben suspiró y hundió esos hombros delgados y menudos. 


			—Joan, de todos los lugares de la ciudad, este es el más peligroso para utilizar nuestra magia. 


			Joan asintió, avergonzada. Lo sabía. La religión que practicaban no solo no estaba reconocida por el protestantismo impuesto por ley, sino que además los espíritus que Joan y su familia veneraban, los orishas, bendecían a sus fieles y adeptos  con habilidades mágicas. Unos talentos que, sin lugar a dudas, la ley y el rey Jacobo tacharían de brujería y considerarían una  abominación que merecía castigarse con la muerte. 


			Y sin embargo ahí estaba ella, en el corazón del palacio real de Whitehall, un edificio que en cuestión de horas estaría abarrotado de miembros de la corte del rey, usando su magia sin tapujos para arreglar un collar de hojalata. Una baratija que, sin querer, ella misma había arruinado. 


			—Y —continuó Baba Ben— creo que has olvidado decir algo muy importante… 


			—Maferefun, Oggún —farfulló enseguida Joan. 


			Siempre se olvidaba de articular las palabras de gratitud a Oggún, el orisha del hierro, su orisha de honor. 


			Baba Ben sacudió la cabeza. 


			—Debemos ser agradecidos, Joan. Sin la bendición de  Oggún, no tendrías ningún poder sobre el metal. Y no podrías haber arreglado ese collar que tienes en la mano. 


			«Tampoco lo habría roto, la verdad». 


			Pero tenía razón, y no le costaba nada dar las gracias. 


			—No puedes ser tan despistada, Joan. Debes prestar más atención a los orishas —dijo, y después la agarró por los hombros y se inclinó para mirarla a los ojos—. Estos rituales, nuestras prácticas, existen por algo. 


			—Lo sé. 


			—Tú y yo somos los únicos descendientes vivos de Oggún. Él nos eligió y lo mínimo que podemos hacer es demostrarle que nos sentimos agradecidos por contar con su bendición —añadió, y después irguió la espalda y frunció un poco el ceño, un gesto que le ensombreció la mirada—. Espero que esta sea  la última vez que tenga que recordártelo. ¿Entendido? 


			Joan agachó la cabeza y clavó la mirada en el suelo. No soportaba decepcionar a Baba Ben, y siempre que lo hacía era por el mismo motivo. Muy a su pesar, sabía que tarde o temprano volvería a ocurrir, porque, aunque utilizaba la magia de una forma instintiva y natural, la conexión con Oggún todavía le resultaba extraña. ¿Cómo iba a explicar a su padrino, un hombre que llevaba comulgando con Oggún desde antes de que ella naciera, que todavía no se había acostumbrado a la presencia  del orisha? 


			La joven estaba tan angustiada que empezó a tensar los hombros. Respiró hondo en un intento de serenarse. Lo último  que necesitaba era volver a perder los nervios y arruinar el condenado collar por segunda vez. 


			Había metido la pata, y hasta el fondo. Iba a tener que aprender y adaptarse o, de lo contrario, afrontar las consecuencias. 


			Y entonces reparó en algo. 


			—Baba Ben, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó, y dio un paso atrás para poder contemplar a su padrino de pies a  cabeza. 


			Llevaba un elegante jubón de brocado y la camisa de lino asomaba entre las mangas acuchilladas, elaboradas con la misma tela. El sombrero, con un ala bastante grande y flexible, de terciopelo verde y con una larguísima pluma de faisán, le cubría esa melena rizada, rebelde y canosa. El brocado estaba cosido con hilo de plata, y cada vez que se movía parecía irradiar luz. 


			Ese hilo era el sello de Baba Ben, una marca personal que añadía a todas las prendas que le confeccionaba el sastre. 


			—Tengo un asunto pendiente con el rey —dijo, y esbozó una sonrisa. 


			Joan arrugó la frente, extrañada. 


			—¿Un asunto pendiente? 


			—Sí, un asunto pendiente —repitió Baba Ben, que echó una ojeada a su alrededor y un segundo después le hizo señas  para que se acercara un poco más a él—. ¿Sabes de la existencia de un pacto entre los mortales y los faes? 


			Joan negó con la cabeza. 


			—Hace casi dos mil años, Oggún ayudó a negociar un acuerdo entre las gentes de estas tierras y los faes que, por  aquel entonces, ansiaban masacrarlos. Como hijos de Oggún, es nuestro deber asegurar que el ritual destinado a mantener el acuerdo se lleve a cabo con cada rey o reina de Inglaterra que ascienda al trono. 


			En ese preciso instante, Baba Ben hizo una pausa y torció la expresión, un gesto que transformó su rostro en una amalgama de arrugas. 


			—A lo largo de los últimos años, he tratado de reunirme  con el rey Jacobo en varias ocasiones para restablecer los lazos, pero he fracasado en cada intento. En las últimas dos vísperas  del día de Todos los Santos he tenido un mal presentimiento, y me aterra lo que pueda llegar a ocurrir si no llevamos a cabo  el ritual antes del próximo uno de noviembre. Por suerte, un  conocido me ha conseguido una audiencia con el rey, y por eso  me he vestido con mis mejores galas. 


			Joan no podía parar de darle vueltas a lo que acababa de escuchar. ¿Oggún había mediado para que los faes no atacaran a los mortales hacía casi dos mil años? Todavía le quedaban  muchas cosas que aprender de los orishas, desde luego. 


			—¿En qué consiste el ritual, Baba? 


			Él sonrió y le dio una palmadita en el hombro. 


			—Eso lo discutiremos cuando alcances la madurez espiritual. ¿Sí? 


			Joan suspiró, pero al final cedió y le devolvió la sonrisa. 


			—Claro que sí, Baba. 


			Otra cosa que añadir a la larga lista de cosas que solo descubriría cuando alcanzara la dichosa «madurez espiritual», aunque no tenía ni idea de cuándo sería eso. 


			—He visto que venía hacia aquí —dijo una voz ronca desde una sala continua. Un instante después oyeron las inconfundibles pisadas de varios pares de botas—. No puede ser muy difícil encontrar a un negro que se pasea por el palacio con un  sombrero con una pluma de faisán. 


			A Joan se le cayó el alma a los pies. 


			Guardias. 


			Baba Ben reaccionó de inmediato. Agarró a su ahijada por los brazos y la empujó hacia el pasillo, alejándola así de la sala en la que se encontraban. Joan se deslizó hacia la esquina, pero, con las prisas, se tropezó con el bajo de las faldas y se cayó de bruces al suelo. Se mordió el labio para no gritar y enseguida reconoció el sabor metálico de la sangre. Después afinó el oído  para tratar de oír algo. 


			El estruendo de botas cada vez sonaba más cerca y, de repente, distinguió los sonidos de un forcejeo, seguido de gritos, del golpe seco de un bofetón, de un gruñido de dolor. 


			—¿Por qué me estáis arrestando? —preguntó Baba Ben  con voz áspera. 


			Joan se tapó la boca con las manos cuando el tintineo de unos grilletes retumbó en la otra punta del pasillo. 


			—Tengo una audiencia con su majestad —chilló Baba Ben. 


			—Oh, por supuesto —respondió una voz nasal, la voz de uno de los guardias—. Estoy seguro de que el rey está esperando impaciente charlar con un plebeyo negro —añadió, y pronunció la última palabra con evidente desdén. 


			Los guardias se echaron a reír. Y entonces se empezaron a oír batacazos. Uno detrás de otro. Estaban vapuleando a su padrino. Tos. Quejidos. 


			A Joan se le llenaron los ojos de lágrimas. 


			Eso no podía estar pasando. No a Baba Ben. 


			—Arrestadlo —ordenó uno de los guardias. 


			Tenía que verlo con sus propios ojos. Necesitaba saber qué estaba ocurriendo. Apoyó la espalda en la pared, se agachó un  poco y asomó la cabeza para echar un vistazo. 


			Bajo el tenue y blanquecino resplandor de las velas, Joan vio cómo dos guardias se llevaban a Baba Ben a rastras, sin delicadeza alguna, más bien con violenta brusquedad. Su padrino, al que habían colocado unos grilletes en los tobillos, apenas podía caminar dos pasos sin dar un traspié. Un tercer guardia se quedó en el pasillo mientras sus compañeros se llevaban al prisionero. 


			El tipo ladró una ruidosa carcajada una vez que estuvo a solas. Y entonces esa piel pálida empezó a derretirse, a resbalarse por su cuerpo, revelando así a una mujer de piel dorada y totalmente calva. 


			Joan ahogó un grito. 


			La transformación de aquella mujer solo podía significar una cosa. 


			Era una fae. Aunque no tenía sentido, pues no brillaba. Todos los faes que Joan había conocido parecían irradiar un halo  de luz, al menos todos los que habían sido bendecidos por los orishas, pero esa mujer… 


			De pronto, la criatura se dio la vuelta y, guiada por sus instintos, Joan se echó hacia atrás para esconderse. 


			Esa desconocida, fuera quien fuese, había logrado infiltrarse en la guardia real. Y eso solo podía significar una cosa, que  era muy peligrosa. 


			Joan no sabía si la habían visto. Si los guardias o esa mujer  la encontraban ahí, estaba segura de que sufriría el mismo destino que Baba Ben. No podía correr ese riesgo. 


			Con mucho cuidado, se descalzó para que las suelas de los zapatos no repiquetearan contra el suelo. Con el sigilo propio de un gato y rezando en silencio, se revolvió, se puso de pie y  echó a correr. 
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			Las llamas crepitaban alegremente en la chimenea, templando así toda la habitación, rompiendo el frío húmedo que se colaba por las mañanas y te calaba hasta los huesos. Las campanas de la catedral de San Pablo marcaban las seis en punto y los primeros rayos del alba empezaban a aclarar el cielo. 


			Joan estaba sentada en el suelo, frente al fuego, abrazándose las rodillas. Le pesaban los párpados y le costaba pensar con  claridad, pero no había conseguido conciliar el sueño en toda la noche. Hacia las tres de la madrugada decidió dejar de dar vueltas en la cama y levantarse. 


			¿Cómo iba a poder dormir si los recuerdos de lo acontecido el día anterior con Baba Ben le hostigaban y perturbaban el  sueño? ¿Si el miedo le oprimía el pecho de tal manera que incluso le costaba respirar? 


			Su padrino no había podido llevar a cabo el ritual con el rey, y ahora que lo habían detenido cualquier posibilidad de hacerlo se había esfumado. Suponía que el pacto que había mencionado se había roto, lo que implicaba que los faes gozaban de plena libertad para hacer…, ¿el qué? 


			Había visto la sombra del terror en los ojos de su padrino. ¿Qué estaba por venir? 


			Extendió la mano y, de inmediato, un disco de hierro apareció sobre su palma. Lo colocó sobre los nudillos y dejó que  rodara entre sus dedos, pasando por el índice, por el corazón, por el anular, por el meñique, y así una y otra vez. 


			Alguien abrió la puerta de su habitación. Enseguida reconoció la silueta de Jacobo. Entró frotándose los ojos, todavía  adormilado. Fue directo hacia el vestidor. Masculló algo que se  intuía que eran palabras y, a medio camino, se volvió de sopetón para mirar a su hermana. 


			—¿Qué estás haciendo sentada en el suelo? 


			—No podía dormir —contestó Joan. Apoyó la barbilla sobre las rodillas y continuó jugueteando con el disco de hierro que había creado—. ¿Qué sentido tiene quedarte tumbado en  la cama si no puedes pegar ojo? 


			Oyó a Jacobo suspirar y, un instante después, se dejó caer  sobre el suelo, justo a su lado. Arrimó el hombro al de su hermana y Joan se apoyó en él. 


			—Algo anda mal —murmuró ella—. El ritual de Baba era importante. 


			—¿Dijeron por qué le arrestaban? 


			Joan negó con la cabeza. 


			—Se lo llevaron sin dar más explicaciones —respondió, y encogió las piernas un poco más mientras recordaba el sonido de los puñetazos y golpes que los guardias le habían propinado  a Baba Ben—. Había una mujer… 


			—¿Una mujer guardia? —preguntó Jacobo con tono jocoso. 


			Joan le dio un fuerte codazo y él enseguida balbuceó una disculpa. 


			—Había una mujer disfrazada de guardia. Se transformó, como si fuese una fae, pero no brillaba. 


			Jacobo se apartó, como si la noticia le hubiera chocado, y miró a su hermana con los ojos como platos. 


			—¿Qué? 


			Jacobo gozaba de la bendición de Oya, el orisha del viento y la muerte. Veía a los faes igual que Joan, Baba Ben y sus padres: rodeados por un halo de luz refulgente y cegadora, como si se  hubiesen tragado el mismísimo sol. 


			Salvo que la mujer de anoche… Lucía el aspecto de una persona de carne y hueso, de un mortal de a pie, y Joan no tenía  ni la más mínima idea de qué podía significar eso. Jacobo esbozó una amplia sonrisa de satisfacción. 


			—Pero eso son buenísimas noticias. Esa fae debe de estar detrás del arresto de Baba Ben. Los faes son seres traviesos, pero no son crueles, y mucho menos malvados. Conociéndolo, debió de decir o de hacer algo que ofendiera a esa mujer, y esta es su forma de hacérselo pagar. 


			Joan arrugó el ceño. 


			Jacobo tenía razón. Los faes eran conocidos por incomodar e incordiar a los mortales de vez en cuando, pero jamás  les hacían daño o provocaban grandes daños. Sin embargo, no lograba deshacerse del mal presentimiento que parecía estar aplastándole el pecho. 


			—El ritual… 


			Joan sacudió la cabeza. 


			—Baba aseguró que si no se celebraba ayer, algo malo iba a ocurrir. ¿Y si esa mujer ha tenido algo que ver? —murmuró, y se abrazó un poco más las rodillas—. Algo ha cambiado, lo noto. ¿Tú no? 


			Su hermano inspiró hondo y, al soltar el aire, hundió los hombros y bajó la cabeza. 


			—Algo anda mal, sí. Sea lo que sea, la muerte acecha. Y está más cerca de lo habitual. 


			Joan sintió un escalofrío en la espalda. 


			Como hijo de Oya, Jacobo nunca se equivocaba cuando hablaba de la muerte. Nunca. 


			—Levántate —le ordenó Jacobo, y le ofreció la mano para ayudarla a ponerse de pie—. Vístete. Has pasado la noche en  vela y nos esperan en la sala de ensayo pronto. Recuerda lo que padre siempre dice. 


			Ella asintió con la cabeza y, al levantarse, sacudió las dos piernas. 


			—Los problemas, de uno en uno. 


			Se concentró brevemente para absorber el minúsculo disco de hierro y, en un abrir y cerrar de ojos, el metal desapareció en la palma de su mano. Sus padres les habían prometido que tratarían de averiguar dónde tenían a Baba Ben retenido hoy mismo, por lo que no había nada que Joan y Jacobo pudiesen hacer. 


			Así que lo mejor era intentar distraerse y dejar de darle vueltas al asunto, al menos por ahora. 


			Tomó aire para despejarse un poco, se desperezó y después se encaminó hacia la ventana para correr las cortinas. 


			Un resplandor débil y plomizo bañó el suelo de la habitación, pues la luz del amanecer ya había empezado a colarse por los cristales. 


			La casa en la que vivían tenía cuatro plantas. La altura y la ubicación, en plena calle Goldsmith’s Row, dejaban entrever la fortuna que su padre se había ganado con el sudor de su frente, trabajando siete días a la semana. Joan y Jacobo se habían instalado en la última planta porque desde allí se tenían las mejores vistas de la ciudad. Sus habitaciones, amplias y espaciosas, estaban una delante de la otra, separadas por un pequeño vestíbulo. Sus padres, en cambio, dormían en la tercera planta. En la segunda estaba la cocina, el comedor y una habitación de invitados. La sala reservada para las visitas y el despacho de su padre ocupaban el primer piso, justo encima del taller y el escaparate de la tienda de su padre, que estaba  a pie de calle. 


			Cada mañana, Joan se asomaba al ventanal de su habitación para contemplar las vistas y la torre de la catedral de San Pablo. Pero esa mañana la ciudad había amanecido envuelta en una niebla densa, impidiéndole así disfrutar de esa espectacular panorámica. Apenas alcanzaba a ver el tejado de la casa del vecino  de enfrente. 


			En fin, eso no ayudaba a subirle el ánimo, desde luego. 


			Resopló, se dio media vuelta y se apoyó sobre el pilar de  madera de la cama. Jacobo seguía hurgando entre la ropa que tenía en el armario con gesto serio y concentrado. 


			—¿Qué color toca hoy? —preguntó Joan. 


			—Verde —respondió Jacobo, que se había metido en lo más profundo del armario, por lo que su voz sonó apagada, amortiguada. Estaba rebuscando algo en particular en el fondo. Cuando lo hubo encontrado, soltó un gruñido y por fin salió del armario—. Al tener la piel tan oscura y los ojos marrones, el verde nos favorece. 


			Jacobo le lanzó un corpiño y una falda y ella atrapó las dos prendas al vuelo. Después le tiró unas mangas a conjunto directamente a la cara. A Joan se le escapó un chillido agudo; el gesto le había pillado por sorpresa, pero también le había dolido. Miró a su hermano con cara de pocos amigos. No recordaba haber arrojado las mangas al fondo del armario. Si no le fallaba la memoria, se las había puesto por última vez  hacía un par de semanas. O puede que alguna más. No solía fijarse en esa clase de detalles. 


			Quizá por eso su hermano había tenido que rebuscar en todo el armario para dar con el atuendo perfecto. 


			Satisfecho, Jacobo se dirigió a la puerta con los andares perezosos de un muerto viviente. Seguía igual de dormido que  cuando había entrado para elegir la ropa. Su hermano nunca había sido madrugador y, a decir verdad, tardaba un buen rato en despertarse. 


			—Sabes de sobra que podrías dormir un poco más si me dejaras escoger mi propia ropa. 


			Jacobo se volvió y la atravesó con la mirada. 


			—¿Y permitir que te vistieras día tras día con prendas de lana marrón, como si fueses un espantapájaros soso y aburrido? —replicó él, que parecía escandalizado—. Jamás. 


			Joan frunció el ceño. No se equivocaba con que tenía cierta predilección por la lana marrón, a pesar de que su padre se encargaba personalmente de llenarles el armario con prendas de toda clase de colores, pero aun así… 


			—Eres demasiado hermosa para eso —añadió, y se volvió hacia la puerta—. Y me gusta que nos vistamos a conjunto. Volveré dentro de unos minutos para ayudarte a atarte el corpiño. 


			Joan ladró una carcajada y su hermano salió de la habitación pavoneándose. 


			Se giró hacia el espejo que había apoyado en una de las paredes y sujetó el corpiño justo delante de su torso. 


			La tela combinaba dos tonalidades de verde, una más pastel y otra más oscura e intensa, que se entrecruzaban para formar  un hermoso e hipnótico patrón. 


			Joan debía reconocer que esa combinación de colores favorecía su tono de piel, y también su mirada. Se preguntaba qué  pensaría Nick cuando la viese hoy. 


			Un momento, ¿de dónde había salido ese pensamiento? 


			A través del espejo, se miró a los ojos y se ruborizó. ¿Por qué ese joven alto y espigado era lo primero que le venía a la  mente por las mañanas? 


			Sabía muy bien por qué. 


			Y también sabía por qué era una idea absurda y estúpida, pues no encajaba con sus planes de futuro. 


			Su expresión se tornó melancólica. 


			Suspiró y se dio la vuelta para asearse, y, de camino al cuarto de baño, dejó toda la ropa sobre la cama. 


			Fuera, la niebla parecía estar empezando a disiparse, y poco a poco el sol había ido reptando por el cielo. 


			Aun así, Joan prefirió cerrar las cortinas. Era lo más sensato y prudente. No podía arriesgarse a que alguien pudiera verla mientras se vestía. Además, así no tendría la tentación de asomarse a la ventana y llevarse una desilusión porque el espesor de la niebla matutina no le dejaba disfrutar de las vistas. 


			 


			Joan descendió la escalera a toda prisa, pasó por el descansillo de la planta reservada para sus padres y bajó una planta más para dirigirse al comedor. 


			A estas horas, lo más probable era que su madre y su padre ya se hubiesen levantado y estuviesen sentados alrededor de la mesa, tratando de averiguar los motivos del arresto de Baba Ben y maquinando alguna manera de sacarlo de la mazmorra donde seguramente lo tenían encerrado mientras comían lo  que Nan Hall, su criada, les había preparado para desayunar. 


			—Madre —llamó Joan nada más entrar en la sala. En una  mano sostenía una preciosa cinta verde enlazada entre tres cuentas doradas—, ¿me ayudas con…? 


			Pero la mesa estaba vacía. Nan salió de la cocina con un plato a rebosar de pan y salchichas en cada mano. Tenía que hacer equilibrismos para que no se le cayeran al suelo. Tenía las mejillas algo coloradas por el calor que reinaba en la cocina. Llevaba todos sus tirabuzones castaños escondidos bajo una cofia blanca, aunque algún que otro mechón rebelde se había  escapado y se balanceaba alrededor de ese rostro juvenil. 


			Llevaba un rosario alrededor del cuello. Nan solo se atrevía a llevar esas cuentas de madera pulida en el hogar de los Sands, pues sabía que allí no corría ningún peligro. La familia Sands confiaba en que Nan no revelaría el secreto de los orishas, por lo que la joven sabía que podía revelarles el secreto  de su fe católica. 


			—Buenos días, Nan —saludó Joan—. ¿Dónde están mi madre y mi padre? 


			Nan le dedicó una amplia sonrisa y dejó cada plato delante de una silla vacía. 


			—Buenos días, cielo —respondió mientras se sacudía las manos en ese delantal tan blanco y tan impecable, y después  desvió la mirada hacia la mesa—. Tus padres han tenido que salir pronto por… unos asuntos, pero regresarán en un santiamén. La señora Sands ha utilizado sus —prosiguió Nan, y zarandeó una mano para señalar la pared— recursos. 


			Joan frunció aún más el ceño y se sentó. 


			Cuando Nan decía «recursos», se refería a la magia. 


			La madre de Joan era hija de Eleguá, el orisha de los caminos, de los portales y del destino. La deidad la bendijo con el  poder de abrir puertas y viajar a otro lugar. Bess Sands jamás utilizaba su extraordinario talento a la ligera porque le consumía demasiada energía. La dejaba tan agotada que tenía que pasarse al menos todo un día en cama, haciendo reposo absoluto. Esa mañana había recurrido a su poder, lo que significaba que sus padres estaban en un lugar muy lejano. 


			—Oh —exclamó Nan—. El señor Sands dijo que había dejado algo para ti en el taller, para que le echaras un ojo. 


			Joan levantó la vista del plato. 


			—¿Un puoyec…? —farfulló con la boca llena de pan. 


			Nan le lanzó una mirada fulminante. Joan se ruborizó, avergonzada por sus modales, y masticó el bocado, aunque de  los nervios se atragantó. Tomó un buen sorbo de sidra y sufrió un ataque de tos. Nan sacudió la cabeza y no mostró ni un ápice de compasión por la joven. 


			Joan se aclaró la garganta y lo intentó de nuevo. 


			—¿Un proyecto? 


			—Mmm. Dijo que era perfecto para tus habilidades. 


			Se le aceleró el corazón. 


			—¿Es un colgante? ¿Otro salero? ¿Un cáliz? 


			Nan miró a Joan con los ojos entornados y cara de pocos amigos. No hizo falta que dijera nada para que Joan cerrara el  pico. 


			La joven se revolvió en su asiento y, en absoluto silencio, empezó a arrancar trocitos de miga de pan y a llevárselos a la  boca. 


			Podía contar con los dedos de una mano las veces que su  padre le había pedido que le ayudara y empleara su magia para  moldear, transformar o fundir el metal. Todo lo que Joan podía  lograr gracias a su talento, Thomas Sands podía hacerlo con  sus dos manos. O casi todo. 


			—¡Joan, tenemos que irnos! —bramó Jacobo mientras bajaba las escaleras de dos en dos. En cuanto entró en el comedor, se acercó al plato de Joan y le robó la salchicha—. Buenos días, Nan. ¿Tienes nuestro almuerzo? 


			Se escurrió hasta la cocina mientras devoraba la salchicha  como un auténtico caníbal. Masticaba cada trozo haciendo un ruido más que desagradable. 


			Joan puso los ojos en blanco y acercó el plato de su hermano a su lado de la mesa. Nan soltó un suspiro y siguió a Jacobo a la cocina. 


			Un instante después volvió a aparecer en el comedor con dos bolsitas de tela que guardó en su faltriquera. 


			—Joan —llamó con la boca llena—, ¡tenemos que irnos! 


			—Adelántate tú —respondió ella—. Padre me ha dejado un trabajillo en el taller. Te alcanzaré enseguida. 


			Jacobo estrechó la mirada. 


			—No llegues tarde —le advirtió antes de salir disparado del comedor y bajar a toda prisa la última escalera. 


			—¡Llévate los floretes y el resto de las cosas! —le gritó Joan. Escuchó un estrépito metálico en el taller, y supo que Jacobo estaba cogiendo las espadas desafiladas para la actuación  de esa noche. 


			La campanita que había sobre la puerta de la tienda tintineó  en cuanto Jacobo puso un pie en la calle. A juzgar por el sonido metálico, debió de salir como un rayo. 


			Joan se rio por lo bajo y continuó desayunando en silencio. 


			Una vez que hubo acabado, recogió los dos platos vacíos y los llevó a la cocina, donde estaba Nan. 


			—Nan, ¿quieres que…? 


			Nan prácticamente le quitó los platos de las manos y empezó a hacer aspavientos para que se marchara. Joan le regaló una amplia sonrisa y salió corriendo de la cocina. Se arremangó la falda para no tropezarse, bajó los peldaños a toda prisa y, una vez que hubo llegado al pie de la escalera, se agarró de la barandilla para doblar la esquina lo más rápido posible. 


			La luz que se filtraba por los cristales del escaparate de la tienda parecía brincar alegremente sobre las estanterías de madera pulida que colgaban de las paredes. Joan pasó por delante de la enorme vitrina que había en el centro de la sala y fue directa hacia la puerta que daba a la trastienda. Envolvió el pomo de acero en su puño. El metal cantó al notar el tacto de su piel y, un segundo después, empujó la puerta. 


			La mesa de trabajo de su padre era inmensa; era tan grande que ocupaba casi todo el espacio. Las herramientas estaban dispuestas sobre el tablón de madera, impecablemente ordenadas y alineadas a la perfección; martillos, alicates, limas y mazas, todos colocados junto a los proyectos para los que iban a utilizarse. La forja estaba ubicada junto a la pared del fondo, fría y preparada para calentarse hasta alcanzar una temperatura infernal para una jornada de trabajo más. 


			Pero eso no ocurriría hasta que Henry, el aprendiz de su padre, llegara y abriera la tienda. Lo cual era ideal. Joan no necesitaba todo ese arsenal de herramientas para forjar el metal. 


			Rodeó la mesa y se acomodó en el taburete que solía usar su padre. Siempre que se escabullía al taller, le gustaba sentarse  en ese taburete y fingir ser la brillante orfebre que dirigía el negocio. 


			Sin embargo, sabía que ese era un sueño inalcanzable. Cuando su padre falleciese, el taller pasaría a manos de Henry. 


			No quería el trabajo por el dinero, pues para entonces ya habría contraído matrimonio con el hijo de algún mercader, con un abacero probablemente. 


			El oficio de su padre era su vocación. Convertir un pedazo de metal en algo hermoso, moldear un montón de chatarra y darle  una nueva vida, esa era su verdadera pasión. Pero la idea de heredar la tienda y el taller era cuando menos deshonesta y egoísta, por lo que jamás se había atrevido a planteárselo a su padre. 


			Sus padres ya le habían permitido que trabajara en el teatro, una concesión insólita en aquella época. ¿Qué dirían si les  confesara que prefería no casarse y hacerse cargo de la tienda? 


			Con toda seguridad, eso implicaría el final de su libertad. 


			La única otra opción que le quedaba era casarse con Henry con la esperanza de que él muriera antes que ella. Una viuda  podía heredar el negocio de su marido, pero su hija no. 


			Sin embargo, Henry era… De repente, la imagen de un Nick risueño y sonriente apareció en su cabeza. 


			Henry no era el hombre de sus sueños, desde luego, pero estaba dispuesta a resignarse. ¿O quizá no? 


			Joan suspiró. Al otro lado de la mesa, apartada en una esquina, distinguió una bandeja de madera repleta de varias marañas de cadenas y collares enredados. Arqueó una ceja al ver  ese caos de metal. 


			Seguro que era culpa de Henry. 


			El aprendiz de su padre era bastante bueno trabajando el  metal, pero era un auténtico manazas con piezas delicadas. Joan lo sabía. Su padre lo sabía. Henry lo sabía. 


			El talento de Joan era tan extraordinario que muchos aseguraban que podía ser la siguiente Nicholas Hillard, un orfebre de fama mundial que elaboraba retratos en miniatura a  petición de la realeza. 


			Henry llevaba más de tres años bajo la tutela de su padre, y  lo único que era capaz de hacer era embrollar collares y formar unos nudos imposibles de deshacer. 


			Y sin embargo… 


			Joan echó un vistazo a la mesa de trabajo. Arrugó la frente al ver aquel tablón de madera repleto de rasguños y muescas, y enseguida relajó los puños. La rabia no servía de nada, solo  para distraerla de lo verdaderamente importante. 


			Joan sacudió la cabeza y acercó la bandeja. Extendió una mano sobre esa bola de metales retorcidos y, uno a uno, todos los collares se fueron desanudando entre sí y acomodándose de nuevo sobre la bandeja de forma ordenada y pulcra. Una vez solucionado el asunto, dejó la bandeja de nuevo en la esquina para que los trabajadores la encontraran donde la habían dejado. Y fue en ese momento cuando se percató de que había otra  bandeja. 


			Contenía un lienzo pintado, cuatro monedas de oro macizo y una nota. Joan la arrastró por encima de la mesa. 


			 


			Joan: 


			Un caballero quiere un colgante de oro a imagen y semejanza de su mujer. Confío en que crearás una pieza extremadamente favorecedora. 


			 


			Observó el cuadro con ojo crítico. El artista había sido bastante poco generoso con el retrato de aquella mujer pálida y rubia. 


			—Estoy segura de que no le importará que me tome ciertas libertades —dijo con una sonrisa de oreja a oreja, y después se crujió los nudillos. 


			No tardó en ponerse manos a la obra, en transformar esos trozos de oro sin lustro y esa obra de arte mediocre en una preciosa joya. 
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			Joan corría tan rápido como le permitían las piernas, con la falda arremangada para evitar tropezarse y caerse de bruces. Las varillas del corpiño se le clavaban en la piel y le oprimían las costillas, cada vez que resoplaba, cada vez que jadeaba. Pero  no podía parar para descansar, ni para recuperar el aliento. 


			No podía perder ni un solo segundo. 


			Se le había ido el santo al cielo y se había entretenido más de la cuenta en el taller de su padre, moldeando y enroscando el oro a su voluntad, hasta que Henry llegó a media mañana para abrir la tienda al público. Entonces se retiró hacia una esquina bastante apartada y envuelta en sombras para que el aprendiz no pudiera verla trabajar; ¿quién sabía qué haría el muchacho si descubriera el poder que tenía Joan? Todavía estaba absorta en la creación de la joya cuando Nan le bajó a Henry el almuerzo  y las campanas de San Pablo tocaron la una del mediodía. 


			El repique de campanas fue lo que captó su atención. La actuación de hoy en el Globe empezaba a las dos en punto. Sin embargo, nadie se molestaría u ofendería si no anduviese por allí al inicio de la obra de teatro, por lo que creyó que tenía tiempo de sobra para cruzar el río. Hasta que se percató de que la corona que había reparado para la actuación de hoy estaba  colgada en un perchero, en la otra punta del taller. 


			Era la corona que Phillips tenía que llevar en la obra, y aparecía en la primera escena. 


			Así que cogió la corona y salió disparada por la puerta. Ignoró por completo los gritos de Nan de «Joan, el pelo», y echó  a correr. 


			Poco le importó que sus tirabuzones se agitaran y se alborotaran alrededor de su cabeza; el tiempo apremiaba, y no  podía desaprovechar ni un minuto en hacerse un delicado recogido. 


			Al doblar la esquina, la suela de los zapatos patinó sobre la gravilla, pero logró mantener el equilibrio y se escurrió hacia  una callejuela. Con cada pisada, levantaba varias piedrecitas que terminaban golpeando los tobillos de los transeúntes que caminaban con paso más tranquilo y pausado. Tal vez ellos tenían tiempo de pasear y echar un vistazo a los artículos que tenderos y mercaderes exponían en las calles de Southwark, pero Joan no. 


			Levantó una mano en señal de disculpa antes de rodear a una mujer de tez pálida que llevaba una cesta de zanahorias  sobre la cabeza. 


			—Perdón… 


			A sus espaldas, alguien le chilló; lo más probable era que le hubieran dedicado algún comentario poco halagador sobre el  color de su piel, así que Joan optó por hacer oídos sordos. 


			O al menos lo intentó. 


			Era lo más sensato, lo más prudente, pero… Ya sentía el ardor de la rabia en las mejillas. Aminoró el paso, dispuesta a  girarse y a gritar algún improperio. 


			La corona de estaño dorada que llevaba en el morral se balanceó sobre su muslo. 


			No, no tenía tiempo. 


			Soltó un resoplido y aceleró de nuevo el paso. Su melena larga y rizada ondeaba alrededor de su rostro, deslizándose  sobre sus ojos cada dos por tres. Joan apartaba esos caracoles rebeldes con soplidos exasperados y, al fin, reconoció las paredes blancas y vigas marrones del Globe a apenas unos metros. 


			Los asistentes más rezagados se habían agolpado en las puertas del teatro, que estaban a punto de cerrarse, y se empujaban entre sí mientras Sylvia, la encargada de la entrada, recogía las monedas y les dejaba pasar. 


			El espectáculo no tardaría en empezar. 


			Joan se abrió camino entre la muchedumbre y fue corriendo hacia la puerta marrón ubicada en la parte trasera del  edificio. 


			Y cuando por fin estaba a menos de veinte pasos de su objetivo, se chocó contra un cuerpo de tamaño descomunal. Fue un trompazo tan súbito e inesperado que no pudo evitar caerse al suelo y enseguida notó que la corona se doblaba bajo el peso  de su cadera. 


			Joan estaba que echaba humo por las orejas. Furiosa, se levantó del suelo y, en ese preciso instante, las campanas de la iglesia de Santa María Overie tocaron las dos en punto. Joan soltó un gruñido que sonó tan salvaje que un tipo que andaba por ahí se apartó de su camino con disimulo y mirándola con  los ojos como platos. 


			El hombre con el que se había tropezado desapareció entre el gentío. Aunque le dio lo mismo porque se le estaba agotando el tiempo, y buscarlo era un lujo que ahora mismo no se  podía permitir. 


			Se inmiscuyó entre los cuerpos que se agolpaban en la entrada y vislumbró a dos hombres apoyados sobre el marco de la puerta marrón. Joan reconoció de inmediato al actor principal de la compañía, Richard Burbage, un hombre bajito y fornido, de piel color ceniza y una barba castaña perfecta e impoluta. Llevaba el inconfundible y elegante atuendo del príncipe Hamlet. A su acompañante, un tipo alto y delgado, con una tez bronceada y una melena gruesa, larga y azabache, no lo había visto jamás. Pero enseguida atisbó el suave resplandor que envolvía su figura, lo que indicaba que era un fae. Inofensivo, a menos que distrajera al maestro Burbage para hacerle entrar  a destiempo en la escena u olvidar sus líneas. 


			Las trompetas resonaron en el interior del teatro. El espectáculo iba a dar comienzo. 


			Joan bufó y se escabulló entre el maestro Burbage y el fae que parecía tenerlo totalmente embelesado. 


			A Burbage, a pesar de interpretar al protagonista de la obra  de hoy, todavía le quedaba tiempo para aparecer en el escenario. Joan, en cambio, tenía que entrar ya. 


			Abrió la puerta con las dos manos y se abalanzó hacia la fría oscuridad que reinaba en los camerinos, el único lugar del teatro que estaba cerrado. Una vez dentro, trató de recuperar el aliento. La puerta se cerró de golpe, un ruido seco y atronador que borró todos sus pensamientos sobre Burbage y el  fae de un plumazo. Ahí era donde los actores se preparaban y esperaban entre escena y escena. Pero también donde almacenaban la utilería, el vestuario, las espadas romas y los floretes desafilados. En otras palabras, en esa sala estaban las entrañas del negocio, los intríngulis del teatro que permanecían ocultos a ojos del público. 


			Joan entrecerró los ojos para intentar adaptarse al brusco cambio de luz. Había pasado del brillante sol del mediodía al  tenue fulgor de las velas. El ominoso sonido de los tambores y las trompetas retumbaba hasta la galería del teatro, ubicada en el segundo piso, aunque el eco se iba distorsionando a medida que rebotaba en las paredes de madera y los pasillos. 


			Nick apareció de la nada, en mitad de la oscuridad de la escalera central, con las manos extendidas y los ojos tan abiertos  que parecía que fuesen a salírsele de las cuencas. 


			Joan dio un respingo y le miró con el ceño fruncido y el corazón aporreándole el pecho. 


			—¿Qué estás haciendo? ¡Tu personaje debe de estar a punto de entrar! 


			—Para no romper la costumbre —dijo, y empezó a menear las manos—. Date prisa y no llegaré tarde. 


			La luz de las velas danzaba sobre esa melena sedosa y brillante que se había recogido en una coleta baja para la ocasión  y que caía sobre un hombro. 


			—Joan —siseó—, date prisa. Buena suerte. 


			Joan se despertó de ese repentino ensimismamiento y asintió con la cabeza. 


			—Buena suerte —respondió, y le chocó la mano derecha, y después la izquierda—. ¡Vas a bordar el papel! 


			—Gracias —contestó Nick con una sonrisa de oreja a oreja. Un segundo más tarde, se dio media vuelta y subió las escaleras que conducían al escenario a toda prisa, crujían a paso que daba. 


			Ni siquiera pestañeó mientras miraba cómo se marchaba. Notaba el latido del corazón en los oídos y no podía deshacerse  de ese cosquilleo en las palmas de las manos, justo donde se habían tocado. Se había convertido en una tradición. Desde hacía más de tres años, cuando empezó a trabajar con la compañía, antes de cada espectáculo, se chocaban las manos. 


			¿En qué momento algo tan trivial e infantil se había convertido en algo tan importante para ella? 


			Joan apretó los puños y resopló. Odiaba que Nick pudiera distraerla con tan solo dedicarle una sonrisa. Se escurrió hacia una pequeña escalinata que llevaba al escenario principal. Oía la voz de los actores detrás de la cortina que tenía justo delante y sabía, sin ningún atisbo de duda, en qué parte de la tarima  estaba cada uno de ellos. 


			—Me parece que los oigo. ¡Alto! ¿Quién anda ahí? 


			Y en ese preciso instante, Nick debía entrar como Horacio, el mejor amigo del príncipe Hamlet. Nick apartó la cortina de un manotazo para entrar en escena, y Joan se agachó para que nadie la viera. Horacio se había unido a la guardia real para ver con sus propios ojos la aparición de un fantasma que, en estos  momentos, necesitaba «cierta» corona. 


			—¡Joan! —llamó su hermano entre susurros, y se acercó a ella ataviado con su traje de reina. Roz, una de las tres alfayatas de la compañía, correteaba tras él mientras trataba de atarle el corpiño—. ¿Dónde te habías metido? La obra ya ha comenzado, están en la primera escena. El maestro Phillips debe de  estar a punto de entrar como el fantasma del rey… 


			El personaje de Jacobo, la reina Gertrudis y madre de Hamlet, no entraba hasta la siguiente escena, por lo que tenía muchísimo tiempo para reprender a Joan, aunque había sido él  quien había olvidado traer la corona esa mañana. 


			Roz aprovechó ese momento para jalar con fuerza de los cordones y ajustar el corpiño, dejando a Jacobo en mitad de la frase sin aire en los pulmones. La alfayata le guiñó un ojo  a Joan, y no aflojó el ceñido corsé ni un solo milímetro. 


			—¿Ya está aquí? —retumbó una voz grave y profunda a su derecha, y los hermanos enseguida distinguieron ese resplandor sobrenatural que brillaba en mitad de la penumbra, junto al escenario. De inmediato, varios actores trataron de tranquilizarlo, de apaciguar a la fiera, para que el público no pudiera  oír ese arrebato de ira. 


			Phillips. 


			Joan metió la mano en el morral. 


			—¡Sí, estoy aquí! —dijo, y sacó la preciosa corona de estaño, solo que estaba doblada y maltrecha. La había aplastado  al caerse y ahora no era más que un montón de chatarra. Se le encogió el corazón. 


			—¡El maestro Phillips no se puede poner eso! —exclamó Jacobo. Estaba tan angustiado que incluso se tiraba de los largos rizos de su peluca, torciendo así su propia corona. 


			Joan arrugó el ceño, dejó caer el morral y sostuvo la corona arruinada con las dos manos. 


			—Lo sé. Dame un segundo —murmuró, y entonces se giró, dándoles la espalda a Jacobo y a Roz. 


			—¡Bah! No aparecerá. 


			Otra línea de Nick retumbó entre bambalinas. 


			Phillips estaba a punto de entrar en escena. 


			No había tiempo que perder. 


			«Enderézate. Ahora», pensó Joan para sus adentros. 


			El estaño brillante de la corona empezó a coger temperatura. Y con un sutil movimiento, la corona recuperó su forma  original, un círculo perfecto. 


			Jacobo se la arrebató de las manos. 


			—¡Gracias! —dijo, y salió disparado, arrancando así los cordones de su corpiño a la pobre Roz—. ¡Disfruta del espectáculo! 


			Roz sacudió la cabeza y arrancó a correr para poder alcanzarlo. 


			¿Había sido lo bastante rápida? 


			Dejó escapar un suspiro, pero se quedó esperando en la penumbra, con los dedos entrelazados. 


			La campana del altillo resonó, un tañido tan ensordecedor que las velas dispuestas a lo largo de los pasillos temblaron. 


			Si la obra se detenía ahora, solo podía significar una cosa: que no había llegado a tiempo y había perdido su oportunidad. El silencio que reinaba en el teatro se le estaba haciendo eterno. 


			—¡Calla! Mira, por ahí viene otra vez —dijo un guardia. 


			—Es la misma figura que tenía el difunto rey —respondió el otro. 


			Joan por fin relajó los hombros, aliviada. Sabía muy bien qué estaba ocurriendo sobre el escenario. En ese momento, el  maestro Phillips estaba asomándose a uno de los palcos, vestido con una túnica blanca que le otorgaba un aspecto espeluznante y con una corona plateada encima de la cabeza. Era una escena memorable cuando salía a la perfección y, a juzgar por  la quietud del público, sabía que esta vez lo había sido. 


			Se deslizó hasta el fondo del pasillo para que ningún espectador pudiera verla pululando por allí y apoyó la espalda en la pared. Sentía las piernas cansadas y doloridas. Todavía le quedaban un par de horas de estar de pie, a menos que pagara por un asiento en el patio de butacas. O le pidiera a la señora Woods, la  encargada de las cuentas, que le dejara sentarse gratis. 


			Asomó la cabeza por el despacho de la señora Woods, que carecía de puerta y, por lo tanto, de privacidad. Tal y como era de suponer, la anciana estaba repasando las cuentas, lista para anotar hasta el último penique que entraba o salía de la  compañía. 


			Joan recordó la última vez que había pedido un asiento gratuito. La miradita que le echó aquella mujer bien podría haber incendiado el teatro hasta reducirlo a cenizas. Y por ese motivo prefirió darse la vuelta e irse por donde había venido. Mejor  estar de pie. 


			Así que se arrastró por el pasadizo sin perder detalle de lo que ocurría sobre el escenario. Lo último que quería era que se abriera el telón justo cuando se dirigía hacia el descansillo. Bajó la escalera con sumo cuidado para no hacer ningún ruido  y empujó la puerta con el hombro. 


			—¡Justo a tiempo, Sands! —exclamó Burbage, y pasó de largo con aire nervioso y las mejillas sonrojadas—. Disfruta del espectáculo, muchacha —añadió, y desapareció en la oscuridad de la escalera. 


			Joan sacudió la cabeza y, al salir, le recibió el cegador sol del mediodía. 


			El teatro estalló en aplausos y vítores cuando Burbage apareció en escena. El público lo adoraba y era más que evidente que era su intérprete favorito. Fuera del teatro, Joan reconoció el bullicio y ruidos mundanos de la vida cotidiana: tenderos vendiendo su mercancía, clientes regateando con mercaderes para ahorrarse alguna moneda, obreros tomando el almuerzo  antes de retomar su jornada laboral. 


			El hombre fae de antes había desaparecido, lo cual no sorprendió a Joan. 


			Burbage memorizaba sus líneas y no había nada en el mundo que pudiese hacerle entrar tarde en escena, ni siquiera  el donjuán más seductor de toda Inglaterra. 


			Para evitar un sonoro portazo, cerró con sumo cuidado y, al oír el chasquido metálico del pestillo, rodeó el Globe hasta la  fachada frontal. 


			Sylvia estaba sentada en una punta del puente, frente a la entrada principal del teatro, bloqueando la puerta con su banqueta de madera y su cuerpo. Al ver a Joan, dibujó una sonrisa y aquella cicatriz larga y pálida que le atravesaba la mejilla color canela pareció plegarse sobre sí misma. 


			—¿Tú has hecho la corona del viejo Phillips? 


			Joan dijo que sí con la cabeza. 


			—¿Qué te parece? 


			—Excelente. Un trabajo muy profesional. Dime la verdad, tu padre ha estado enseñándote los gajes del oficio a escondidas, ¿a que sí? 


			No pudo reprimir la sonrisa. 


			—Algo así. 


			—Ya es mala suerte que no puedas heredar el taller. Serías su mejor discípula —dijo, y luego se inclinó, como si fuese a  revelarle un secreto—. Me han contado que su aprendiz es una mierda —murmuró con cierta complicidad. 


			Joan optó por guardarse la opinión. Henry era un chapucero que ya había empezado a mancillar la fabulosa reputación de la tienda. Sabía que su talento con el metal eclipsaría el trabajo de Henry, pero tenía las manos atadas. Solo podía crear y moldear objetos metálicos que su padre pudiera presentar como propios. Ella no era su aprendiz, y nunca llegaría a serlo porque las mujeres no podían acceder a esa clase de puestos. 


			Pero ahora no era el momento de pensar en eso; el tema siempre acababa por amargarle el día. 


			—Bueno —resolvió Joan, que trataba de mantener la expresión impasible para que Sylvia no notara nada—, lo mejor  será que entre. 


			Sylvia asintió y se hizo a un lado para dejarla pasar. Poco a poco, Joan se fue abriendo camino entre los espectadores que  estaban apiñados y de pie en el patio abierto que rodeaba el  escenario. Quizá fuesen las entradas más baratas, pero sin duda era el lugar idóneo para ver una obra de teatro, pues estabas a  apenas unos metros de la acción. 


			Intentó desterrar todos los pensamientos que le rondaban por la cabeza sobre orfebres, herreros, aprendices sin talento y el matrimonio. Se quedó absorta mirando la obra, escuchando con atención los serios problemas que atormentaban al príncipe Hamlet y a la realeza de Dinamarca. Y, durante dos horas, haría todo lo que estuviese en su mano por no pensar en lo que  podría ocurrir después. 
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